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es hermano del Anábasis, de The Wa-lle
Land, del Narcisse y de Muerte sin fin.
Anulado el mundo, AlIazor es la épica y
el drama de una conciencia.

Desde la primera estrofa vemos que el
tema de Allazor es el tema de la muerte.
Siguiendo esta imagen típica de la caícla
en un espflcio que e! poeta ha declaradu
vacío:

Justicia qué has hecho de mi Vicente
H/lidobro

se mc cae el dolor de la lengua y las
alas lIla1'Clútas

La caída eJe Altazor es la caída inte­
rior, el eJerrumbami~nto del alma, Y el
poeta no trata de engañarnos. N o es esta
alma que cae un alma abstracta. Es el
alma de Vicente Huidobro-Altazor:

y sin ell1bargo, en este poema Hui­
elobro trata, a imitación directa ele \Vhit­
111an, de ser la voz del universo. Ante la
nada el poeta ,quier,e sacudirse del vacío
con blasfe'l'nias y gritos. Después de este
grito, ascenso aparente, Huidobro se sien­
te erguido en el mundo que crea su ima­
ginación.

Soy todo cl hombre, afirma el poela
Huidobro-\Vhitman. Quiere sentirse t('­
rrestr,e, hUluaHo, /c/:;eno desmcsurado.
}'arece que el poeta ha llegado a integra"­
se en el corazón de la realidad, parece
que ha llegado él penetrar en la raíz de un
mundo que anu'e el yacío:

SERVET

y al querer ser el mundo que él mismo
crea sabe que la perfección que busca,
la tentativa por ser Dios mismo -nostal­
gia de ser barro y piedra o Dios- deja
abierto tan sólo el camino de la angustia:

Angustia de 10 absoluto y de la !Jer/cccivn

El poeta creador que ha querido vi­
vir en e! mundo real no puede ya, ence­
rrado en la alucinación ele su mundo
creado, creer en la verdad del mundo.
Ya sólo le cabe abandonarse al juego del
verso, al verso hecho retruécano de im:í­
genes: "la go~oi111iña, la golongira. la
golonlira, la golonbrisa, la golonchilla".

Sólo una cosa es cierta: ha de llegar
irremisiblemente el momento de la muer­
te. Y este largo sueño de la vida habrá
sido para el poeta tan sólo sueño, tan
sólo e! sueño de! sueño de una vida.' El
mundo entero se petrifica lenta'mente has­
ta llegar a ser la nada que centeJlea des­
de un principio en e! espíritu creacionis­
ta de! poeta-dios.

NOTAS

1 AIgjunos ejem¡lIos. Guillermo Uf: Torrc
cmpieza por aceptar a Huidobro para ignorarló)
en sus Literatura e1t1"OpeaS de vanguardia. O:,is
lo considera como un ultraísta. Recientemenle
Antonio de Undurriaga en su prólogo (TeOl'í,l,
del creacioll-isIllO) a Vicente Huiuobro, Poesía
y prosa, AguiJar, adolece de buena abunuancia
de galicismos )'. ele un innecesario afán por
mostrar CJue Huidobro es el primero ek~ todos
los poetas modernos ele lengua castellana.

2 Gran parte ele la polémica acerca úe Hni·
dobro se debe al afán del poeta por ser ;10

sólo creaciOl;ista sino creaclor de toda la poe:iÍa
hispánica contemporánea. No voy a ocuparmc
ue si fue el primero o no lo fue. Voy a ocupar­
me ele su obra.

3 N o se olvide, sin embargo, lJue la noci:lil
<le mimesis 110 e.rc/nye, cn Aristóteles, )a Hoci'Jn
de invcntiv;l.

4 CL C. ?lf. Howr:!, l,a herellcia del sil/liJO'
FSilIv.

5 Guillaullle Apullinairc, Las peilllrcs (l/­

bistes.
6 Las citas lJlle aqui se hacen ue lus !Ha­

lIifiestos de Huidobro están tomadas en ¡Jartc
del ya citado estudio de Ulldurriaga, en Darte
de la obra de Huidobro que aparece en PO<,.;í:1
:\' .prosa, Aguilar.

7 No es tan claro que se sitúe en la pri·
mera vanguardia de la literatura francesa. ¿Fue
primero Huidobro o Reverdy? (Dejemos la
CJuerella en mallos d,el señor Undurriaga),

8 Más precisamente, de Apol!inaire y de Jos
cubistas.

9 Cf. Gaston Bachelard, 1':'/ oil'e )' /0.1' sueiíos.

-{In A/.manaque de la T.ibertad,
27 de oc/uhre.

excépticos. El exi,gía, fe absoluta en 1111

credo ortodoxo. Servet tenía ideas mllY
/Jeli,grosas para esa ortodoxia :v vivió en
mt tiempo eJl, el qlle para Wt hombre el
sólo hablar de sus profundas conviccio­
nes c1ltrailaba un. gran pel-igro.

1:."1 problema de Se1íJet era un cierto
sen/ido el de esta época. Aq:tellos qlle
hable,,'! ell contra de la neurosis qlle nos
1m .\·ufetado a 1IIediados del siglo xx,
c:·;·¡í.;.~:/(¡¡l· Illi:c/:D, Pero sí' se qlledan ca­
,~·(Id'·.,' ¡lO '.",01/. digllOS de su' herent:fer.
V:f:·dc.'! el dcrecho a la libertad for dcs­
c :'fih ·ación. Si al.ll't;¡I1S lIte11tes ''Cnferilias
:'!Icdcl/ tm,lls/(Irir :s!/ ps:cosis ti la: i:o'lI/!t~

'I>idcd cllten'!, walq/l-iera pllede convertir­
se rápidamentc ell l11la víctima de las
ca/;lml-tias ')1 las lIle/ltiras que la nueva
/'ersccllsió,,' dc los !terejes ha prodllcido.

MIGUELDE

cae eternamente
al fondo del infinito
al fondo de ti miSil/O

CASO

Altazor morirás.

Cae,

cae
cae

Suy desmesurado cvsmico
J,as piedras las plantas las '¡-¡wntallas
ill e saludan las abejas y las mtas
Los leones y las águilas
Los as/ros, los crepúsculos las albas
Los ríos .y las selvas me preguntan

Pero el poeta sabe que este mundo es
su mundo, sabe que esta realidad es m
creación, sabe que nada existe sino es
su alucinada lucidez de visionario sin ob­
jeto de visión. Quiere llegar a serlo todo

EL
Por William o, DOUGLAS

M IGl'EL SER\"ET, cjeeutado por Juan
Calvino, fue quemado en la he­
.qU'C1'a en Génova el 27 de octubre

de 1553. El 27 de octubre de 1903, 1I1­
qllt/os de los descendientes directos '\' dis­
I"Í/mlos dc Cah'ino crigi,'ron 1tn' 1;101111­

IIln'/.fo exl)i1,forio en el 1'Lt,g(I1'.
Fa la /;ol/lIe;'a Scr·~'('t, gritó: "Oh le­

s 's H i io ce! Dios f,/áIlO, teil f"icdiúi (1(:
;:',1." Si (;! llllbi':ra acet/ado confesar qlle
./CStÍ,\:'-¡;(! "cl E/ci"llo Hiio de Días") se
hit/';;era sabido. Pero para ci /mnto de
~/is/a '/eolvq,:co prcdoll1iilalltc; Ser'uet PII­
:.;0 el adjc/ivu en el IlIgar cq1tÍ'¡;ocado.

No hay dllda de que Calvino cl'eía sill­
ccrcmellte qlle la cstabilidad del C1'isri:'1­
nisiHo dependia del l'csltltado del juicio.
N o ha'v duda de que pa1"a su fe fanática
¡lO de/Jíll habcr IIlI/ar tara disidc/i/eso

La imagen del yuelo ha siclo propiedad
ele muchos poetas. v No por ello deja de
ser especialmente significativa en la poe­
sía ele Huidobro. Si el vuelo es, contra­
riamente al sueño de la tierra, sueño ele
huida. sueño dirigido hacia la subjeti, i­
dad, Huidobro debe ent,enc1erse ante todo
como poeta que renuncia al mundo y (lue
renuncia a él porque en lugar c1e tierra
quiere aire. La poesia ele Huidobro e
una poesia ,encielaela. Así, esta tendencia
idealista y aérea elel poeta explica, en su
más honda raíz, el creacionismo de H ui­
dobro. Porque el creacionismo es una
tentativa por construir la realidad dentro
de los limites del yo y Huic1obru, antes
que desarrollar su teoría de un )"0 cr~a­

elor tenía ya en el espíritu la sensación
ele un yo desarraigado, desterrado lanto
físicamente como espiritualm~nte.

Las metáforas del aire, medio de poca
sustancia, pueden utilizarse tanto para
indicar ascenso C01110 caída, progreso del
espí ritu o abislllo, libertad o negación de
la libertad. Aquel niño triste eLe Huido­
bro es 1In lIii"ío sin alas; aquella muchacha
enferma iba dejando SIlS alas a, la pller­
ta - cntmba al sallatorio; el mutilado
es aquel ser cuyas dos pcque¡ías alas se
han plegado. Falta de alas es falta de
vida. Tenerlas es arrostrar el ries,ro de

" V. n
VIVIL L este nesgo es tanto mayor cuan-
do Huidobro se da Cuenta c1e que detrás
d~ su Illundo estético no hay, '2n realidad,
ni munelo ni Dios. Hay tan só'o "crea­
ción" del poeta, a'ucinación de un esní­
ritu solitario en ausencia ele cosa ,,'ele
palabra. Las cosas podrán regresar'a su
OrIgen como las flores que yuC'ian detrás
ele -" "l' I~u aroma, eetras e e sus "pétalos",
haCIa sus "colores propios". Pero el ori­
gen ('S lo inexistente. lo vacío:

1'o/'('cmos a la 1/ada
1:"1 /llar es/á hccho dI.? '(1111's/ras hojas .1'

de viles/ro aroma
y el dulur di'! arUllla es la ,¿,ida dc las

hojas.

E! vuelo juguetón de las manos que
aplauden, el "uelo del sombrero que cae
desele la cumbre de la Torre Eiffel SOn
imágenes de una más honda caícla. El
poeta de las creaciones se ha con "ertido
en el poeta de las "alucinaciones simples"
que deseaba llegar a ser Rimbaul Su
vida está en el vacío borrosamente sos­
tel,lida, atraída por el peso de su propia
calda en un espacIO siu centro:

La zOlla vacía dondc una plllma plallcn
dcsde el principio del mundo

V

Sería absurdo pensar que -esta 1ll1agl'll
del vuelo es la única imaaen Cjue emplea
Huidobro. Su mundo es ~ario v es am­
pI!o. Sin embargo. todo, como' el poeta
InISlllO. adqUIere cstc air,~ de "cosa ala­
<la "'. ~r b illlClP('n del I"IIclo es h i::JagC'1l
;:lg'Il:II~'a: 1\';1 por c:;ce!t-!Ici:l ('11 (';:1'e "ersu
d~1 rue!;l C1"c:l(!or e].: 11 1\111 dos.

Ve1mos cómo se cumple el destino de
la poesía ele H uidohro en algunas cstrof:.IS
de su poema milS ambicioso: .. /l/azor.

"U/azor es un poema típico de esta ¡i­
ricil c()111 t'mporúnc;l que 1iende a cOI1\'er­
tirse '::'11 épica. 1'or su intenciól1 ,,/l/azor


